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Notas y Comentarios

Alhambra de Granada

M.E. Cela Esteban

Tres son las maquetas a través de las cuales se representa en el Museo Tiflológico la Alhambra de Granada. Este conjunto monumental, auténtica ciudad en pequeño, cuya construcción abarca desde el siglo XIII al XV,  puede estudiarse por medio de una maqueta en la que se reproduce la colina  sobre la que se levanta, con las distintas construcciones, otra que representa los Palacios Árabes y una tercera con el detalle del Patio de los Leones.

Vista General de la Alhambra.

MAQUETISTA: Manuel Quintana Santaella


ESCALA: 1:1000

DIMENSIONES: 98 x 56 x 10 cm.

MATERIALES: madera. tela y lana

MUSEO TIFLOLÓGICO DE LA ONCE
Esta maqueta reproduce la colina que los árabes denominaron Al ‑ Sabika y que, por razones estratégicas, fue elegida para levantar en ella la ciudadela, así como las murallas y edificaciones de la Alhambra. La escala a que ha sido realizada la pieza no permite un gran nivel de detalle, pero todos los elementos fundamentales pueden reconocerse al tacto.

Los 2.200 metros del perímetro de murallas con sus torres que se adaptan a las irregularidades del terreno quedan, pues, al alcance del usuario. Éste puede seguir su recorrido desde Torres Bermejas, en el ángulo sudoeste, ascender por la pendiente de la colina y bordear todo el perímetro, localizando algunas de las puertas y todas las torres, reconociendo su diferente estructura y tamaño.

Dentro de las murallas, en la zona más occidental, separada del resto de la Alhambra, destaca la forma triangular de la Alcazaba. Era ésta una fortaleza construida a la manera de los castillos medievales, con una gran plaza de armas, donde pueden verse los cimientos de antiguas edificaciones,  protegida por torres, como la de la Vela en uno de sus extremos, y las del Homenaje, la Quebrada y la del Adarquero, en el otro. Hacia el norte encontramos los patios yuxtapuestos que forman los Palacios árabes, cuya estructura se distingue perfectamente.  Adosada a ellos reconocemos la planta cuadrada con patio circular del Palacio de Carlos V. Más hacia el centro de la maqueta hallamos la iglesia de Santa María de la Alhambra,  de época de los Reyes Católicos, con su planta en  forma de cruz y su campanario. Otras edificaciones de menor importancia  completan el recinto interior; apenas si quedan restos de la ceca, las tumbas de los monarcas, los baños públicos, el Convento de San Francisco fundado por los Reyes Católicos, todo ello ha sido sustituido por modernas instalaciones hoteleras.

Fuera del recinto amurallado, en el ángulo nordeste, encontramos el Generalife, compleja construcción de jardines, terrazas y edificios, cuya estructura original está hoy en día muy transformada. En la maqueta se aprecia, junto a otros elementos más difíciles de identificar, un patio muy alargado, ajardinado, con edificios en los lados menores. Representa el gran estanque rodeado de plantas, galerías en los lados más largos y pabellones en los extremos. Cerca del Generalife puede verse también el auditorio al aire libre que hace algunas décadas se levantó para la celebración de espectáculos durante el verano.

En la realización de la maqueta se han empleado fundamentalmente madera y elementos textiles. En madera se han construido las murallas, los edificios, las carreteras y el río Darro. El resto de la maqueta está cubierta por una tela verde, material que los maquetistas suelen emplear para representar entornos de vegetación, efecto que se acentúa añadiendo unas bolitas de lana, también verdes, a la manera de árboles de copa redonda.  Todo ello facilita la exploración táctil, permitiendo una rápida localización de edificios y murallas.

Los Palacios árabes de la Alhambra.

MAQUETISTA: Manuel Quintana Santaella



ESCALA: 1:100

DIMENSIONES: 131 x 131 x 60 cm.

MATERIALES: madera de okumen y elementos textiles

Museo Tiflológico de la ONCE

Esta maqueta es la principal del conjunto, puesto que las otras dos están subordinadas a ella. La vista general, que nos sirve para localizar su ubicación dentro de la ciudadela, puede considerarse su planta de situación, mientras que el Patio de los Leones nos muestra con mayor detalle la decoración nazarí. En ella se reproduce la Casa Real Vieja o Palacios Árabes y parte del Palacio de Carlos V con el patio y la fachada renacentistas.

En el mundo musulmán la vida se desarrolla en el interior de las casas, en torno al patio. Los Palacios Árabes se formaron por una yuxtaposición de patios construidos a distintos niveles y en diferentes épocas, donde el agua y la vegetación jugaban un papel fundamental. La maqueta permite recorrer con las manos los tejados e introducir las yemas de los dedos en los patios para explorar su interior.

Después de traspasar el Patio de Machuca, con su estanque central y su única galería porticada en el lado norte, el usuario puede introducirse en el palacio propiamente dicho a través del arco de herradura que conduce al mexuar, lugar donde se situaba el tribunal, y sorprenderse con la extraordinaria decoración de yesería de las fachadas norte y sur del Patio del Cuarto Dorado, cuya riqueza hace que esta última pueda considerarse como la auténtica entrada a los Palacios.  Recorrer la gran alberca bordeada de setos de mirtos o arrayanes del Patio de este nombre. Descubrir la interesante cubierta del baño real, situado en un nivel inferior, formado, como es usual en estas construcciones, por varias habitaciones con claraboyas en el techo que permiten una iluminación cenital. Adentrarse en el elegante Patio de la Reja y en el Jardín de Daraxa, ambos con galerías abiertas formadas por arcos rebajados sostenidos por columnas, cuya traza indica que obedecen a reformas realizadas ya en el siglo XVI.  Por último, entrar en el Patio de los Leones; la siguiente maqueta nos va ha dar más información sobre la decoración de este conjunto, pero ésta nos permite ver cómo son las salas que forman el patio: la Sala de los Mocárabes de planta alargada y la de los Reyes con la cubierta dividida en tres partes, en los lados menores, la Sala de las Dos Hermanas con cúpula octogonal y la hermosa cúpula en forma de estrella de la Sala de los Abencerrajes, en los lados mayores.

Adosadas al lado norte de los Palacios podemos encontrar la torre de Comares, la más grande de la Alhambra, con su aspecto fortificado y su remate almenado, y la del Peinador de la Reina,  con un aire más palaciego, con cubierta a cuatro vertientes y una galería abierta en la parte superior, fruto, sin duda, de las reformas que en época renacentista sufrió esta parte del edificio. La zona inferior de la maqueta muestra cómo las torres se adaptan  al desnivel del terreno, efecto acentuado por las curvas de nivel que ha trazado el maquetista.

Al sur de los Palacios, situado a un nivel más alto, ocupando una zona que se había quemado, se levanta la mole del Palacio de Carlos V, construido por el arquitecto Pedro Machuca en el siglo XVI. La maqueta reproduce casi la mitad del Palacio; queda al alcance del usuario la doble galería adintelada del patio circular, con columnas de orden toscano en el piso bajo y de orden jónico en el superior; puede explorarse también la fachada en la que Machuca representó las ventanas rematadas por frontones, los óculos y el almohadillado de los palacios renacentistas italianos.

A mi entender, ha sido un acierto del maquetista el reproducir junto a los Palacios árabes el de Carlos V, puesto que permite que el usuario establezca una comparación entre el estilo nazarí y el renacentista. La riqueza decorativa de las yeserías que adornan los muros de los patios de los Palacios Árabes, sus jardines y fuentes, contrastan con la sobriedad del patio del Palacio de Carlos V; pero, en cambio, la hermosa fachada renacentista acentúa la sencillez de los muros del palacio árabe, apenas interrumpidos por pequeñas ventanas cobijadas por sencillos arcos. Todo esto pone de manifiesto dos formas diferentes de entender la vida, abierta al exterior, con fachadas concebidas con valor representativo, en el mundo cristiano y volcada al interior en el musulmán.

Al igual que en la maqueta anterior, los materiales empleados son madera para los edificios y elementos textiles en las zonas ajardinadas, los arrayanes, el interior del Jardín de Daraxa... Es de notar el tratamiento que se ha dado a la madera en algunas zonas, como en la torre de Comares, donde se ha intentado reproducir la piedra erosionada y envejecida por el paso del tiempo.

Patio de los Leones de la Alhambra.

MAQUETISTA: Manuel Quintana Santaella

ESCALA: 1:50






DIMENSIONES: 88 x 78 x 49 cm.

MATERIALES: Madera y metacrilato.

MUSEO TIFLOLÓGICO DE LA ONCE

Esta maqueta reproduce un corte de la anterior en el que se representan a mayor tamaño las fachadas del Patio de los Leones y en todo su conjunto la Sala de las Dos Hermanas, lo que permite al usuario apreciar con mayor detalle la decoración de esta parte de los Palacios construida en época de Mohamed V; era ésta la zona privada del palacio, reservada a la familia del sultán, es la más conocida y también la más rica por su ornamentación.

El patio tiene forma rectangular con dos pabellones en los lados menores que se adentran en su interior y una galería abierta de arcos sostenidos por columnas que recorre sus cuatro lados. Las columnas son de fuste estrecho; el usuario puede comprobar como este hecho obliga a que se coloquen con frecuencia de dos en dos e incluso de tres en tres en los ángulos para poder así sostener el entablamento. Con la  yema de los dedos se intuye la presencia de las molduras que adornan los fustes y la forma del capitel, se recorre el contorno irregular de las roscas de los arcos adornados con mocárabes y se descubre la rica decoración de yeserías de la parte superior, en la que destacan las molduras en forma de alfiz que enmarcan los arcos.

En el centro del patio puede verse la fuente dodecagonal con sus doce leones alrededor. De esta fuente parten canales que, como si de una cruz se tratara, dividen el patio en cuatro zonas y comunican la fuente central con otras más  pequeñas situadas en las salas y en los pabellones de los lados menores. Introduciendo los dedos a través de las columnas de estos pabellones se alcanza a tocar las fuentes bajas que hay en su interior.

La Sala de las Dos Hermanas, una de las más hermosas y mejor conservadas de la Alhambra, con su cúpula octogonal  decorada en su interior por cinco mil combinaciones de mocárabes diferentes queda también al alcance del usuario. Éste puede levantar la cúpula, observar la forma de los mocárabes, concebidos como pequeños conos colgantes de yeso, explorar las paredes de la sala con adornos de yesería y mocárabes en las trompas, que permiten el paso de la planta cuadrada a la octogonal, y descubrir la fuente baja y el canal que la comunica con la de los leones. Su exterior, como es usual, es sencillo, con ventanas en sus muros desnudos de otro tipo de decoración.  En su lado norte encontramos una pequeña torre con tejado a cuatro vertientes y elegante ventana geminada en su frente, el Mirador de Daraxa, por el que se accede a los jardines del mismo nombre.

Las tres maquetas, como todas las del Museo Tiflológico, disponen de folletos en sistema braille y en macrocaracteres con la descripción de la pieza, de información sonora con valoraciones de carácter histórico‑artístico sobre la  Alhambra y de su cartela correspondiente en cada peana con datos sobre la maqueta en sistema braille y caracteres visuales.

María Estrella Cela Esteban, Guía del Museo Tiflológico. Centro Bibliográfico y Cultural. Organización Nacional de Ciegos Españoles (ONCE). Calle La Coruña 18 - 28020 Madrid (España). 
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